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Una coyuntura crítica 

Numerosos analistas coinciden en afir­
mar que los acontecimientos registrados 
en Bolivia en el segundo semestre de 
1979 revelan que el pa(s atraviesa por 
un a coyuntura su mamen te com pi eja, 
cuyo desenlace aún es objeto de las más 
diversas especulaciones. La acumulación 
de contradicciones y de conflictos eco­
nómicos, sociales y pollticos, además de 
entorpecer la restauración de la vida 
democrática en el pals, puede provocar 
cambios significativos en la conducción 
de los asuntos internos y repercutir más 
allá de las fronteras nacionales, alterando 
el frágil equilibrio existente en el Cono 
Sur. 

Tal como la describen los observa­
dores, la actual situación tiene su origen 
inmediato en varios elementos estre­
chamente vinculados: a] las cr-ecientes di­
ficultades económicas que el pa(s ha 
tenido en los últimos años y que, de 
acuerdo con estimaciones oficiales, se 
agravaron en 1978 y 1979, debido tanto 
a factores internos cuanto a los efectos 
de la crisis mundial; b] el permanente 
clima de descontento y agitación social, 
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manifiesto principalmente entre los mi­
neros, los campesinos y los sectores me­
dios, al cual los militares respondieron 
con la represión, ante la imposibilidad 
de controlarlo por medios pacificas; 
e] la reanimación de la oposición pol(ti­
ca legal para instaurar un gobierno de­
mocrático dirigido por civiles y la resis­
tencia de algunos sectores castrenses a 
aceptar el voto popular y regresar a los 
cuarteles, y d] la vigorosa ofensiva del 
pueblo para imped ir la restauración de la 
dictadura militar y consolidar a un régi­
men que, si bien aún no satisface todas 
sus demandas, al menos no ejerce el 
poder despóticamente. 

La evolución económica reciente 

Según diversos estudios, los elementos 
fundamentales de la actual crisis bolivia­
na comenzaron a desarrollarse durante el 
régimen de Hugo Bánzer. En efecto, en 
1971 Bánzer asumió el poder apoyado 
por la Agencia Central de 1 ntel igencia 
(e 1 A) de Estados U nidos y por el Go­
bierno brasileño. En 1974 las fuerzas 
armadas hicieron pública su estrategia 
poi (tico-económica, co nsi sten te en dos 
objetivos básicos: transformar al pa(s en 
un "Estado nac ional moderno y alcanzar 
la es tabilidad polltica y la paz social." 
Para conseguir esas metas, el "modelo" 
militar preve(a la neces idad de estimular 
y garantizar la inversi ón nacional y ex­
tranjera; desarrollar la infraestructura 
f(sica; est imular las exportaciones no tra­
dicionales; aplicar un proteccionismo en 
las importac iones; alcanzar la estab ilidad 

monetaria, e impedir el monopolio en la 
oferta de trabajo. Paralelamente, se pro­
pon(a lograr un desarrollo social - "den­
tro de los valores cristianos"- , as( como 
la "justa distribución de la riqueza", 
incorporar a los trabajadores al proceso 
económico y cultural, y sustituir los sin­
dicatos por "coordinadores laborales". 

Dos años después, en octubre de 
1976, se celebró una reunión de coman­
dantes de grandes unidades e institutos 
militares en la que se formuló un docu­
mento ("Misión de las fuerzas armadas 
en el desarrollo y la seguridad nacional") 
en el que se planteaban objetivos de 
"desarrollo" a mediano plazo, consisten­
tes en acelerar la tasa de crecimiento del 
producto interno bruto (P 1 B) y garanti­
zar la paz social y la estabilidad interna 
de acuerdo con las resoluciones de la X 1 

Conferencia de Ejércitos Americanos ce­
lebrada en Montevideo, en octubre de 
1975. 

Cabe señalar que la preocupación 
principal en esa reunión fue la "infiltra­
ción comunista" y que se planteó que la 
solución era la "seguridad nacional". Las 
conclusiones a las que llegaron los mili­
tares fueron las siguientes: que ellos, los 
militares, deb(an tener "un protagonis­
mo poi ltico más acentuado" en sus res­
pectivos paises; que los ejércitos deblan 
ac tuar de manera conjunta para formar 
una Fuerza Latinoamericana de Interven­
ción verdaderamente operativa, y que el 
"enemigo común" de la seguridad lati ­
noamericana es la "subversión marxista". 
De acuerdo co n estos planteamientos, 



comercio exterior, enero de 1980 

los gobiernos militares debían condicio­
nar el desarrollo socioeconómico a la 
"seguridad nacional" . 

En esencia, esos principios fueron los 
que rigieron la poi ítica económica im ­
pulsada por Bánzer. 

En un principio, el reg1men militar 
obtuvo resultados aparentemente venta­
josos. En efecto, de 1974 a 1976 el PIB 
mantuvo una tasa anual de crecimiento 
de 6.8%, aproximadamente, considerada 
como una de las más altas de la región. 
El total de las exportaciones aumentó de 
271 millones de dólares en 1973 a 558 
millones de dólares en 1976, debido a 
los aumentos de los precios mundiales 
del estaño y del petróleo. En los mismos 
años, las reservas monetarias crecieron 
de 41 millones de dólares a 165 millo­
nes; el tipo de cambio se mantuvo esta­
ble (20.40 pesos bolivianos por dólar} y 
la tasa de inflación disminuyó -segú n 
cifras oficiales- de 34% en 1973 a 12% 
en 1976. El ahorro interno aumentó de 
1 059 millones de pesos bolivianos en 
1973 a 2 665 millones en 1975 y el 
coeficiente de ahorro interno subió de 
8% en 1971 a 17% en 1975. La deuda 
externa también creció, de unos 800 
millones de dólares en 1971 a 3 101 
millones de dólares en 1978. 

En las cifras anteriores destaca la 
evolución de las exportaciones. En 1974, 
casi 60% de las ventas eran de origen 
minero, 30% procedía del petróleo y sus 
derivados y 10% de la agricultura. En los 
años siguientes esta estrúctura varió con­
siderablemente, ya que el país dejó de 
exportar crudo para convertirse en im­
portador neto. 

En cuanto a la minería, Bolivia es un 
tradicional productor de estaño, plata, 
plomo, cobre, bismuto, antimonio, wol­
framio, cinc y oro. El estaño es el 
principal producto de exportación. Sin 
embargo, de 1971 a 1977 la producción 
de este metal disminuyó de 30 290 tone­
ladas a 28 112. En cambio, su precio 
internacional aumentó considera­
blemente, de 1.58 dólares por libra fina 
en 1971 a 4.58 dólares en enero de 
1977. 

Señalan los analistas que esta alza en 
el precio del esta1io favoreció al Gobier­
no de Bánzer, ya que le procuró una 
entrada adicional de divisas. Empero, es 
preciso recordar que Estados Unidos 
tiene unas reservas "estratégicas" consi-

derables (estimadas en más de 100 000 
ton} que utili za para regular la cotiza­
ción mundial del metal. Así, cuando al 
inicio de 1977 el precio tuvo una fuerte 
subida, el Gobierno de Washington anun­
ció que pondría a la venta unas 30 000 
toneladas de estaño, para abaratarlo. En 
esa ocasión, el Gobierno de Bánzer 
acudió a maniobras diplomáticas e 
impidió que se realizara esa operación, 
que hubiera sido catastrófica para el 
país. 

Unos meses más tarde, Estados Uni­
dos ingresó al Consejo Internac ional del 
Estaño, desde donde ha proseguido sus 
presiones para impedir posibles aumen­
tos en los precios, al tiempo que conti­
núa con sus amenazas contra Bolivi a, tal 
como se evidenció durante el segun do 
semestre de 1979, lo que obligó a Walter 
Guevara Arze, primero, y a Lidia Guei­
ler, después, a protestar ante los foros 
internacionales por la poi ítica de dump­
ing seguida por los estadounidenses. 

En lo que respecta a los demás secto­
res de la minería, los volúmenes de 
producción también mostraron una ten­
dencia más o menos pronunciada a la 
baja, excepto en el bismuto, que se 
mantuvo estable, y en el wolframio y el 
antimonio, que tuvieron un leve incre­
mento. 

En cuanto a los hidrocarburos, la 
evolución de las cifras es similar a lo 
ocurrido en la minería. En efecto, en 
1971 Bolivia exportaba 1.3 millones de 
metros cúbicos de gas, con un valor 
aproximado de 24 millones de dólares, 
mientras que en 1977 el volumen dismi­
nuyó a 713 000 metros cúbicos, con un 
valor de 66.8 millones de dólares. Al 
año siguiente, como ya se dijo, . Bolivia 
suspendió sus envíos y se convirtió en 
importador neto. 

Por otra parte, durante el régimen de 
Bánzer las importaciones crecieron consi­
derablemente, estimuladas por la "bo­
;unza" del país . Así, de 1971 a 1977 
aumentaron casi cuatro veces, pasando 
de 168 millones de pesos bolivianos a 
617 millones de pesos, respectivamente, 
y su composición tuvo cambios significa­
tivos. Para el primer año, los bienes de 
consumo representaban 19.9% del total, 
mientras que al final de ese lapso ll ega­
ron a 20.5%. En cuanto a las materias 
primas y productos intermedios, en 
1971 representaban 29.9% y ascendieron 
a 35.5%, mientras los bienes de capital 
pasaron de 49.4 a 43.3 por ciento. 
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Tal evolución, aunada a la disminu­
ción del volumen de las exportaciones 
de petróleo y estaño, tuvo como resulta­
do el progresivo debilitamiento de la 
producción y la aceleración del endeu­
damiento externo. Según el Ministro de 
Planeamiento, el saldo de la deuda públi­
ca externa aumentó de 524.4 millones 
de dólares en 1970 a 882.9 millones de 
dólares en 197 5; en 1976 alcanzaba 
2 000 m iliones de dólares y en 1977 se 
estimaba en 2 400 millones de dólares. 

Los problemas económicos de Bolivia 
se intensificaron en 1978. El PIB creció 
a una tasa de 3.5%, que contrastó con 
las obtenidas en 1977 (4.8%} y 1976 
(6.7%}. 

Según los especialistas, dos elementos 
contribuyeron a esa brusca desacele­
ración: la caída en la producción del 
estaño y el petróleo y el crecimiento de 
1 a tasa de inflación (13.4% anual). 
Ambos problemas se combinaron de tal 
manera que agravaron las tensiones so­
ciales, lo que se tradujo en un perma­
nente clima de inestabilidad política, 
acarreado por la aplicación de un progra­
ma económico de austeridad. En efecto, 
el Gobierno restringió el gasto público 
en 30%, limitó los créditos comerciales y 
el endeudamiento externo y puso topes 
a los aumentos salariales . 

Estas medidas fueron mal recibidas 
por la población civil, principalmente 
por los trabajadores, quienes respondie­
ron con una intensa movilización en las 
principales ciudades y en los centros 
mineros. Esta agitación fue canalizada 
por los partidos poi íticos, para asegurar 
su triunfo en las elecciones, previstas 
para el 9 de julio de ese año. 

La escena poi ítica 

El 9 de noviembre de 1977 el Gobierno 
de Bánzer anunció la celebración de 
elecciones presidenciales el 9 de julio del 
año siguiente. Para tal efecto, un mes 
después de su anuncio propuso delegar 
provisionalmente la presidencia en el ge­
neral j uan Pereda Asbún , con objeto de 
postular su candidatura. 

Bánzer, que daba por descontado el 
apoyo de los militares y de una buena 
parte de la población civil, vio frustradas 
sus intenciones, pues no pudo conseguir 
el consenso deseado. Por el contrario, el 
solo anuncio de su posible postulación 
desató una serie de tensiones poi íticas, 
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en las que se cuestionaba la permanencia 
y continuidad de su régimen. 

Para aplacar la incertidumbre poi ítica, 
las fuerzas armadas proclamaron la can­
didatura de Juan Pereda Asbún, al tiem­
po que Bánzer advertía sobre la posibi­
lidad de suspender indefinidamente las 
elecciones. 

Pese a esas amenazas, las primeras 
elecciones presidenciales en 12 años se 
realizaron en la fecha prevista, en las 
cuales Pereda Asbún obtuvo 50.03% de 
los votos. 

Empero, los partidos de oposición 
acusaron al Gobierno de haber cometido 
fraude y solicitaron ante la Corte Nacio­
nal Electoral (eN E) la anulación de esas 
elecciones. La acusación fue respaldada 
por los observadores internacionales, y el 
Departamento de Estado de Estados 
Unidos hizo pública su "preocupación" 
por las irregularidades cometidas en el 
proceso electoral. Por su parte, el princi­
pal candidato de la oposición, Hernán 
Siles Zuazo, de la Unión Democrática 
Popular (u o P), se declaró en huelga de 
hambre como protesta por el fraude. 

Diez días después de las elecciones, el 
propio Pereda Asbún solicitó a la CNE 
la anulación de las elecciones y la convo­
catoria para nuevos comicios en un 
plazo de 180 días. 

Finalmente, el 21 de julio, Hugo Bán­
zer renunció a su cargo de presidente y 
entregó el poder a un triunvirato militar, 
el cual, a su vez, lo transfirió a Pereda 
Asbún. 

Sin embargo, los problemas poi íticos 
no terminaron con esa designación. En 
efecto, un mes después de asumir la 
presidencia, el general Juan Pereda anun­
ció que las próximas elecciones no se rea­
lizarían sino en julio de 1980, "para que 
el sufragio del pueblo esté garantizado 
por leyes adecuadas". 

Las protestas no se hicieron esperar. 
La oposición poi ítica y obrera rechazó 
el proyecto electoral y exigió que la 
convocatoria fuera en un plazo más bre­
ve, ya que el planteamiento gubernamen­
tal buscaba frenar el avance de la iz­
quierda. La negativa del nuevo Gobierno 
a cumplir con su compromiso de cele­
brar los comicios en un plazo de 180 
días dividió a las fuerzas armadas en dos 
bandos. Uno de ellos, mayoritario, se 
pronunciaba por entregar el poder a 

quien res u 1 tase vencedor en las eleccio­
nes. El otro pretendía conservarlo indefi­
nidamente. 

Esta pugna interna dio por resultado 
que el 24 de noviembre de 197 8 el 
Comando General del Ejército depusiera 
a Juan Pereda y en su lugar designara al 
también general David Padilla Arancibia. 

Padilla Arancibia de inmediato adop­
tó varias medidas tendientes a apaciguar 
las tensiones. Entre ell as destacan la 
convocatoria a elecciones generales para 
el primer domingo de julio de 1979 y el 
compromiso de entregar el poder el 6 de 
agosto "a quien resultase legítimamente 
elegido por el pueblo". 

El Gobierno de Padilla cumplió su 
compromiso y el 1 de julio de 1979 se 
real izaron los comicios para designar un 
nuevo gobierno civil y poner fin a casi 
15 años de regímenes militares. 

En la justa electoral participaron can­
didatos de casi todas las fuerzas poi íticas 
existentes en el país. De ellos, sólo dos 
destacaron como principales: Hernán Si­
les Zuazo, candidato de la u o P, de 
centro izquierda, y Víctor Paz Estensso­
ro, del Movimiento Nacionalista Revolu ­
cionario (M N R), de tradición derechista. 

En un primer momento, Siles Zuazo 
fue confirmado oficialmente como el 
vencedor por mayoría relativa; sin em­
bargo, poco después, el Congreso se 
negó a reconocerlo, debido a que no 
había obtenido 50.1% de los votos, 
como lo señala la ley. 

Para amplios sectores sociales tal deci­
sión representaba una sucia maniobra 
para impedir el ascenso de la izquierda 
al Gobierno y permitir, en cambio, la 
designación de Paz Estenssoro. Esta si­
tuación provocó una oleada de agitación 
política, que obligó al Gobierno a decla­
rar el estado de emergencia y a citar al 
Congreso para designar a un presidente 
interino, nombramiento que recayó en 
Walter Guevara Arze, quien era presi­
dente del Senado. 

El nombramiento se logró después de 
seis votaciones de los 144 diputados y 
senadores del Congreso boliviano. El 8 
de agosto, Guevara Arze asumió la presi­
dencia interina del Gobierno de Bolivia, 
para un período de un año. 

La designación de Guevara, considera­
da como una solución de compromiso, 
prometía ser un buen inicio para la 
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restauración de la democracia en Bolivia. 
Sin embargo, muy pronto se esfumaron 
las ilusiones. En efecto, el 1 de noviem­
bre, tras una intensa campaña de deses­
tabilización, las fuerzas armadas dieron 
un go lpe de Estado, dirigidas por el 
ex-ministro de Agricultura de Bánzer, 
Alberto Natush Bush. 

La respuesta popular a esta agresión 
no se dejó esperar. La mayoría de la 
población, las organizaciones sindicales y 
poi íticas y la Iglesia católica condenaron 
el golpe y declararon una huelga nacio­
nal. Paralelamente, el Congreso se reunió 
en la clandestinidad, repudiando al go­
bierno golpista. 

La agitación política y los combates 
callejeros impidieron que Natush se con­
solidara y lo obligaron a renunciar el 15 
de noviembre. Al día siguiente, el Congre­
so designó como nueva Pres id enta de la 
República a Lidia Gueiler Tejada, quien 
hasta ese momento fungía como presi­
denta del Congreso. 

En los escasos dos meses que ll eva al 
frente del Gobierno, Lidia Gueiler no ha 
logrado consolidar el ansiado proceso de 
democratización. Las decisiones adopta­
das durante este lapso, más que relajar 
las tensiones sociales, las agravaron. En 
efecto, el Gobierno de la señora Gueiler 
aprobó un plan económico consistente 
en devaluar 25% el peso boliviano, elevar 
el precio de la gasolina, las tarifas de 
transporte y los precios en general, lo 
que provocó que la Central Obrera Boli­
viana (e o B) convocara a la huelga para 
obligar al Gobierno a revocar su "paque­
te económico". Los campesinos, por su 
parte, bloquearon las carreteras y los 
caminos para exigir atención a sus reque­
rimientos. 

Para los observadores, la decisión de 
la poderosa COB colocó a la Presidenta 
en una poslclon débil. 1 ncluso se llegó a 
afirmar que sus horas estaban contadas. 

Ante esta difícil situación, el Consejo 
de Ministros se enfrentó al riesgo de ser 
censurado por la Cámara de Diputados, 
por lo que presentó una renuncia colec­
tiva. 

A mediados de enero de 1980, el 
Gobierno boliviano continuaba sometido 
a la presión de un posible golpe militar 
antidemocrático, lo cual provocó una ola 
de rumores sobre una suspensión de las 
elecciones generales que deberán cele­
brarse en julio próximo. Estos rumores 
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motivaron a la COB a afirmar que los 
trabajadores cuentan con un mecanismo 
de defensa antigolpista de alcance nacio­
nal y de aplicación inmediata. Añadió 
que su millón de afi li ados "son conscien­
tes de ser la garantía del proceso demo-

crático, como lo demostraron los aconte­
cim ientos de noviembre pasado, y no 
quieren más dictaduras hambreadoras, 
entreguistas y torturadoras" . 

De acuerdo con algunos analistas, el 
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Asuntos generales 

La Internacional Socialista 
canceló una gira 

La Intern acional Socialista (1s) suspen­
dió la gira que una delegación suya iba a 
realizar por Argentina, Chile, Paraguay y 
Uruguay para elaborar un informe sobre 
la situación política y los derechos hu­
manos en el Cono Sur. 

La misi ón estaba presidida por Felipe 
González, secretario general del Partido 
Socialista Obrero Español (PSOE), y 
Bernt Carlson, secretario genera l de la IS. 

Según se informó oficialmente, la de­
cisi ón de cancelar la gira se debió a que 
los gobernantes argentinos se negaron a 
entrevistarse con los miembros de la 
delegación, en tanto que en Chile y 
Uruguay se les negó la visa de acceso al 
país. En cambio, la misi ón irá a Para­
guay, donde asistirá al congreso del Par­
tido Febrerista, miembro de la Interna­
cional Socialista. 

Segundo Simposio de Cooperación 
Empresarial entre América Latina 
y Europa 

Del 20 al 22 de noviembre se real izó en 
Montreu x, Suiza, el Segundo Simposio 
de Cooperación Empresarial entre Amé­
rica Latina y Europa, organizado por el 
European Management Forum con el 
auspic io del Banco 1 nteramericano de 
Desarrollo (B 1 o) y el Banco Mundial. 

En esta ocasión, unos mil funciona­
rios bancarios y empresar ios de América 
Latin a y Europa analizaron los proble­
mas que afectan las relaciones económi­
cas entre ambas regiones. 

Préstamos del BID 

El B 1 D aprobó en octubre varias opera­
ciones de crédito y cooperación técnica 
con países de América Latina: Guatema­
la (15 millones de dólares), Honduras 
(7 .3 millones), Jama ica (10 millones), 

Perú (8.7 millones) y República Domini­
cana (31 millones de dólares). Esos em­
préstitos se destinarán a la construcción 
de diversas obras de infraestructura, tu­
rismo y agricultura. 

Reunión del Grupo de los 77 

Representantes ministeriales de 120 paí­
ses suhdesarrollados miembros del "Gru­
po de los 77" se reunieron en La Haba­
na, del 13 al 22 de diciembre, para 
preparar su posición conjunta ante la 111 

Conferencia de la Organización de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo In ­
dustrial (ON u DI), que se ce lebrará en 
Nueva Delhi a finales de enero. 

Algunas de las proposiciones que se 
harán a la 111 Conferencia son las si­
guientes: que en el próximo decenio se 
destine al desarrollo una suma adicional 
de 300 000 millones de dólares; transfe­
rir al desarrollo pacífico de los países 
subdesarrollados, parte de los recursos 
dedicados a la carrera armamentista; can­
ce lar la deuda externa de los países de 
menor desarrollo y de los más seriamen­
te afectados por la actual cr isis interna­
cional; otorgar trato preferente a los 
países menos desarrollados y destinarles 
una tercera parte del Fondo de las Na­
ciones Unidas para el Desarrollo Indus­
trial, y respaldar la inici at iva para que la 
ON u o 1 adquiera categoría de organ ism o 
espec iali zado. 

Conferencia regional de educación 

El 13 de diciembre conc lu yó en la ciu­
dad de México la v Conferencia Regio­
nal de Ministros de Educación y Planea­
ción Económica de América Latina y el 
Caribe, que reunió a representantes de 
27 países del hemisferio miembros de la 
UNES C O. Los participantes aprobaron la 
Declaración de México, en la que se 
plantea llegar a la esco larizac ión básica 
de ocho a diez años, lo cual requiere 
que el gasto en educación ll egue a ser 7 
u 8 por ciento del PN B. También se 
aprobó aplicar una "decidida" política 
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proceso de democratización bo liviano re­
quiere de un amp lio apoyo de las masas 
populares; si n ellas o contra ell as, la 
crisis poi ítica seguirá descomponiendo al 
Estado y podrá empujar al país a una 
guerra civil. O 

contra el analfabetismo, co n el fin de 
eliminarlo de la región antes de 20 años, 
así como amp li ar los servicios educat ivos 
para los adultos. 

Al destacar la estrecha relación entre 
educación y desarrollo, los participantes 
acordaron dar espec ial atenc ión educa­
tiva a los grupos sociales más desfavore­
cidos e impulsar la instauración de un 
nuevo orden económico internacional. 

Estados Unidos ratifica 
el convenio azucarero 

El 2 de enero, el Gobierno de Estados 
Unidos anunció que ratificaría el Conve­
nio 1 nternacional del Azúcar, elaborado 
hace dos años con su participación y 
que hasta la fecha no había ap li cado a 
pesar de ser el mayor comprador mun­
dial del dulce. La decisión estadouniden­
se fue bien recibida por los países pro­
ductores, quienes en var ias ocasiones cri­
ticaron la incongruencia del Gobierno de 
ese país, que había participado activa­
mente en la elaboración del convenio y 
luego no lo ratificó, limitando así sus 
alcances. O 

Argentina 

Salvoconducto a Cámpora 

El 26 de noviembre, la Junta Militar 
argentina otorgó el salvoconducto para 
que el ex-pres idente Héctor J. Cámpora 
abandonara aquel país y viajara a Méxi­
co, poniendo fin a tres años y cinco 
meses de asilo en la embajada mexicana 
en Buenos Aires . Al día siguiente, Cám­
pora, acompañado de su esposa, de uno 
de sus hijos y uno de los médicos que lo 
asisten, ll egó a México, donde seguirá un 
tratamiento contra el cáncer de lar inge 
que padece. 

Intentan despolitizar a los sindicatos 

El 15 de noviembre, el Gobierno de 
Jorge Videla dio a conoce r una nueva 
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ley para los trabajadores, que se fund a 
en "la libertad de agrem iac ión, la errad i­
cación de la política de los sind icatos, la 
representatividad de los dirigentes y el 
riguroso control de los fondos gremia­
les ". O 

Belice 

Elecciones parlamentarias 

El 21 de noviembre se realizaron elecc io­
nes en Belice para los 18 diputados al 
Parlamento. El Partido Unico del Pue­
blo, del primer ministro George Price, 
obtuvo la victoria con una mayoría de 
12 escaños. El Partido Democrático Uni­
do, de opos ición, obtuvo las seis bancas 
par lamentarias restantes. O 

Brasil 

Ley que disuelve los partidos poi íticos 

El 22 de noviembre fue aprobada la nueva 
ley de partidos políticos propuesta por el 
presidente j oao Baptista Figuereido, que 
disuelve las dos organ izaciones vigentes 
hasta ahora (la Alianza Renovadora Na­
cional -ARENA-, oficialista, y el Movi­
miento Democrático Brasileño -MDB-, 
de opos ició n) y mantiene la proscripción 
de varios partidos de izquierda, entre e llo~ 
el Comunista Brasileño (PeB). A la vez, el 
nu evo ordenamiento controlará la forma­
ció n de las nuevas asociaciones políticas. 

La ley entrará en vigor cuando el 
Tribunal Supremo Electoral la ratifique. 
De ser así, los partidos de nu eva forma­
ción se podrán registrar en marzo pró­
xim o y las elecciones municipales, pre­
vistas para principios de 1980, deberán 
postergarse. 

Maxidevaluación 

El 7 de diciembre, las autor idades finan­
cieras de Brasi l anun ciaron una devalua­
ción del cruce iro de 30% en relación con 
el dólar, as í como la reducción de los 
créd itos subsidiados. Según Delfim Ne­
tto, ministm de Planeación, esas medidas 
"conducen a una economía de mercado 
plena". Agregó que también provocarán 
una "reducción de la inflación" y el 
aumento del número de empleos. Sin 
embargo, diversos medios informativos 
destacaron que, al conclu ir· 1979, la eco­
nomía bras il eña tenía más dificultades 
que en el año anterior . Señalaron, por 

ejemplo, que la inflaci ón ll egó a 75 %, la 
más alta en el decenio; que la deuda 
exte rna se elevó hasta 46 000 millones 
de dó lares, y que el déficit de la cuenta 
cor-riente ll egó a 1 O 700 millones . 

Convenio con lrak 

Para gar·anti zar su abastec imi ento de pe­
tróleo, a fines de noviembre último, el 
Gobierno de Bras il susc ribi ó con lrak el 
ll amado Pacto de Bagdad . En dicho do­
cumento se estab lece que lrak sum ini s­
trará petró leo a Brasil a los precios que 
fije la OPEP . Por su parte, Brasil instala­
rá en lrak una planta para fabricar ca­
rros blindados y le venderá armamento. 
A fin de disminuir el superávit comerc ial 
de 1 500 millones de dó lares anua les que 
lrak tiene con Brasil, los empresari os de 
este país participarán en diversos proyec­
tos iraquíes . Por otra parte, como lrak 
aporta 40% de las necesidades de petró­
leo de Brasi l, el presidente Figuereido 
designó como embajador en Bagdad al 
ex- j efe del Estado Mayor, pues el Go­
bierno de aq uel país quería que el repre­
sentante tuviera 1 ínea directa con el Pre­
sid ente . O 

Costa Rica 

Problemas laborales 

Los 4 000 trabajadores bananeros en la 
empresa transnacional Standard Fruit 
Company, en la costa atlántica, inici aron 
el 21 de diciembre una huelga para 
ob ligar a la empresa a cumplir con la 
cláusula del contrato de trabajo que 
es tab lece la jornada laboral de siete ho­
ras. En respuesta, la em presa despidió a 
50 trabajadores, suspendió a 400 y 
amonestó a más de mil. 

Al iniciarse el conflicto, el Ministro 
de Traba jo se ofrec ió co mo mediador, lo 
cual no fue aceptado por las partes. 
Frente a la negativa empresar ial de resol­
ver el confli cto, la Confederación Gene­
ra 1 de Trabajadores de Costa Rica 
(e G T-eR) an unci ó que paralizaría todo 
el sector bananero en la costa at lántica 
y, de ser necesario, a todos los trabaja­
dores del sector. 

El 8 de enero, el pres id ente Carazo 
acusó a los sindicatos y al Partido Van­
guardi a Popular (comunista) de organ izar 
una con jura "co n el propósito de causar 
grandes perju icios a la economía costa­
rricense". 
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El día 1 O, los ob reros bananeros en la 
United Brands, en la costa de l Pacífico, 
se so li dariza ron con sus compañeros de l 
At lánt ico, y los trabajadores de Puerto 
Limón y de otras ramas an un ciaron que 
declararían la hu elga de so li daridad. En 
respuesta, el Gobierno envió fuerzas de 
la guard ia civil y de la guard ia de as is­
tencia rural "para garantizar" a los tra­
bajadores que quisieran ro mper la 
huelga. O 

Cuba 

Reorganización gubernamental 

El Consejo de Estado, máximo órgano 
de Gob ierno de la República de Cuba, el 
11 de enero acordó realizar varios cam­
bios en los ministerios, con el fin de 
superar "deficiencias ad mini strativas y 
rasgos de debilitamiento en la disc iplin a 
laboral de algunos sectores". Con tal 
motivo, el Consejo de Estado redistribu­
yó los cargos de co ntro l y coordin ación 
del trabajo de los organ ismos de Estado . 
El presidente del Consejo, Fidel Castro 
Ru z, supervisará la acc ión de los minis­
tros de las Fuerzas Armadas, 1 nterior, 
Salud Públi ca y Cultura, labor en la que 
será aux ili ado por el vicepresidente Raúl 
Castro. En nueve ministerios se removió 
al titular: Justi cia, 1 ndustria Básica, 1 n­
dustria Azucarera, Educación, Agri cultu­
ra, Comercio Exteri or, 1 ndustri a Lige ra, 
Pesca y Siderúrgica. 

Dos vicepresidentes del Consejo se 
harán cargo de los ministerios del Inte­
ri or y Salud Pública. Los ante riores titu­
lares desempeñarán otras funciones, al 
igu al que los respo nsables del Comité de 
Estado de Trabajo y del Instituto Nacio­
nal de Turism o. 

Asimismo, se crearon nuevos mrnrste­
ri os, que absorben las funciones y parte 
del personal de los antiguos ministerios 
de Indus tria Química, Industr ia Eléctri ­
ca, Minas y Geología, y Mater iales de 
Construcción, as í como a los comités 
estata les de Cienc ia y Técnica y de la 
Construcción y a los institutos de la 
1 nfancia, la Demanda 1 nter na y el Desa­
rrollo Forestal. 

La reorganizac ron gubernamenta l, es­
perada después de las fuertes críti cas de 
Raúl Castro contra la burocratización, la 
irrespo nsab ilidad adm ini strat iva y el mal 
uso de los recursos disponibles, busca 
elevar la eficacia adm inistrativa que per-
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mita resolver problemas que afectan a la 
población. O 

Chile 

Nuevos ministros, la misma poi ítica 

El 14 de diciembre el general Augusto 
Pinochet incorporó a su gabiente siete 
nuevos ministros, en las carteras de Eco­
nomía, Educación, Tierras y Coloniza­
ción, Salud, Transporte y Telecomunica­
ciones, Secretaría General de Gobierno y 
el Comité Asesor de la junta. Salvo los 
ministerios de Economía y Educación, 
los otros cargos fueron ocupados por 
militares. 

La restructuración del gabinete fue 
considerada como una maniobra tendien­
te a ocultar el crecimiento de las protes­
tas y la acción de los funcionarios co­
rruptos. Es por ello que la junta cambió 
algunos rostros secundarios, pero mantu­
vo en su lugar a los personajes más 
cercanos a Pinochet. 

Balance de la privatización 

La Corporación de Fomento de la Pro­
ducción (Corfo) informó que en 1979 
vendió ocho empresas industriales, un 
banco comercial, 15 establecimientos ho­
teleros y paquetes accionarías de otras 
empresas, todo ello con un valor de 145 
millones de dólares. Con estas medidas 
de privatización del patrimonio del pue­
blo chileno, ya llega a 159 el número de 
empresas, paquetes de acciones o acti­
vos, con valor de 762 millones de dóla­
res, vendidos desde 1974. 

La Gerencia de Normalización de la 
Corfo anunció que en 1980 espera ven­
der 18 empresas más, en las que el 
Estado controla de 50 a 100 por ciento 
del capital. O 

Ecuador 

Crisis de Gobierno 

El 29 de noviembre el presidente ecuato­
riano, Jaime Roldós, recibió la renuncia 
colectiva de 12 ministros de Estado y 
altos funcionarios de la administración 
que integran el gabinete. Este hecho 
constituyó la primera crisis de Gobierno, 
la cual -según los observadores- tendrá 
como fin una restructuración del gabine­
te para asegurarle un mayor apoyo parla­
mentario a Roldós. 

La cns1s fu e anunciada por el diario 
El Comercio desde el 16 de noviembre, 
haciendo eco a rumores y especulaciones 
surgidos a raíz de la apertura de negocia­
ciones entre el Mini stro de Gobierno, 
Roberto Dunn, y rep resentantes de diver­
sos sectores del Congreso para buscar un 
acercamiento entre los poderes ejecutivo 
y legislativo. O 

El Salvador 

Golpe de Estado 

El 15 de octubre último, las fuer zas arma­
das de El Salvador destituyeron al presi ­
dente Carlos Humberto Romero y esta­
blecieron una junta de Gobierno dvico­
militar de cinco miembros, encabezada 
por los coroneles Adolfo Arnoldo Majano 
y Jaime Abdul Gutiérrez. En diversos 
medios se informó que esta medida fue 
adoptada por la incapacidad que mostró 
Romero para garantizar un mínimo de es­
tabilidad y porque la lucha poi ítico-m i li­
tar amenazaba con transformarse en una 
verdadera insurrección popular . 

En efecto, pese a la violenta represión 
que ejercía el Gobierno de Romero, el 
descontento, las manifestaciones popu­
lares y la acción de los grupos armados 
iban en ascenso. Es por ello que las diver­
sas corrientes de opinión que hay en las 
fuerzas armadas, en unión del Partido 
Demócrata Cristiano y algunas organi­
zaciones nacionalistas y de izquierda, 
acordaron sustituir a Romero y así abrir 
paso a un período en el cual se aplicara 
un programa de emergencia. En la pro­
clama inicial de la junta de Gobierno se 
dice que se procederá a crear las condi­
ciones necesarias para restablecer la vida 
democrática y para real izar reformas es­
tructurales en la economía, la poi ítica y 
la sociedad . 

Entre las primeras medidas la junta or­
denó disolver al grupo fascista Orden, 
reconoc1o los derechos poi íticos y 
sindicales, concedió amnistfa general a 
los exiliados y presos poi íticos, aumentó 
29% el salario de los obreros agrícolas 
y decretó la rebaja del precio de los al i­
mentos básicos en 40 por ciento. 

La exigencia de las fuerzas democrá­
ticas de que la Junta de Gobierno avan­
zara rápidamente en el cumplimiento de 
su propio programa causó una crisis que 
culminó con la renuncia de dos de los ci-
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viles que pertenecían a ella . Asimismo, re­
nunciaron todos los ministros y viceminis­
tros, excepto el de la Defensa, quien orde­
nó reprimir las manifestaciones populares. 

La apreciación general es que en El 
Salvador hay actualmente un agudo 
proceso de lucha. De un lado están 
la oligarquía, las corrientes derechistas 
de las fuerzas armadas, el grupo Orden y 
la democracia cristiana, que actualmente 
tienen el pod er y desean consolidarse en él, 
con el apoyo de Estados Unidos. En el 
otro están las fuerzas populares, las orga­
nizaciones de izquierda, los sectores na­
cionalistas del ejército y buena parte de la 
jerarquía de la Iglesia Católica, quienes 
pugnan por cumplir al menos con la pri ­
mera proclama de la junta de Gobierno . 

La agitación de las masas populares, la 
superación de las discrepancias de las fuer ­
zas democráticas y el incumplimiento del 
programa inicial han llevado a realizar ma­
nifestaciones populares cada vez más 
combativas. Empero, los mandos superio­
res de las fuerzas armadas han ordenado 
nuevamente la represión, regresando de 
hecho a los métodos que empleaba el 
depuesto presidente Romero . Así, se 
estima que en las dos últimas semanas del 
año pasado, 44 personas murieron a causa 
de la repres ión de las manifes taciones. 
Asimismo, se afirma que al tratar de disol ­
ver una manifestación el 22 de enero, 
hubo más de un centenar de muertos. 

Por lo pronto, el movimiento popular 
sigue en pie y, a menos que los sectores 
conservadores y reaccionarios puedan 
aplastarlo a sangre y fuego - hecho que 
casi todos los observadores y comentaris­
tas consideran imposible- lo más proba­
ble es que se llegue a un nuevo acuerdo 
que abra la ruta del desarrollo democrá­
tico de ese país centroamericano. O 

Jamaica 

Manley reduce el Gabinete 

El 17 de diciembre el Gabinete presentó 
su renuncia para que el primer Ministro, 
Michael Manley, procediera a reorganizar 
su gobierno. La causa de es ta dimisión 
es la difícil situación económica que 
afecta a Jamaica. En 1979, la inflación 
llegó a 15% y el déficit presupuesta! a 
125 millones de dólares, superior a lo 
acordado con el FMI . En 1980 el país 
requerirá créditos externos por 250 mi­
llones de dólares, para lo cual será nece-
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sario contar con el ava l del FM 1, que 
ex igirá varias medidas estabi li zado t·as, en­
tre las que figura reducir los gastos 
con-ientes del Gobierno. D 

Nicaragua 

Se suspenden las confiscaciones 

A finales de noviembre último, la Junta 
de Gobierno de Reconstrucción Naci onal 
emitió un decreto que prohíbe a las 
autoridades civiles y militares realizar 
confiscaciones de bienes muebles e in­
muebles al amparo del decreto número 
tres, emitido por la propia Junta horas 
después de su insta lac ión, el 22 de agos­
to de 1979. E 1 Gob ierno también des­
congeló centenares de cuentas bancarias 
que estaban bajo investigación y suspen­
dió el decreto 155, que autorizaba in ­
cautar bienes mu eb les en los hogares de 
personas sospechosas de haber sido so­
mocistas. 

Estas medidas fueron adoptadas debi­
do a que se ha registrado un "notorio 
desaliento en la producción". 

Retiro del embajador nicaragüense 
en Honduras 

Como resultado del deterioro de las rela­
ciones entre Nicaragua y Honduras, el 
Gobierno Provisional retiró a su em baja­
dor, así como a la mayoría del personal 
diplomático acreditado. D 

Panamá 

Refugio del tirano 

Mohammed Reza Palevi , ex-cha de 
1 rán, recibió as il o poi ítico del Gobierno 
de la República de Panamá, país a don­
de arribó el 15 de diciembre para habi­
tar en la Isla Contadora. Reza Palevi 
ha sido reclamado oficialmente por el 
actual Gobierno de Irán, acusado de 
numerosos crímenes contra la población 
iran í y del robo de varios cientos de 
millones de dólares pertenecientes al Es­
tado. 

Al negarle el Gobierno de México la 
renovación de su visa turística, el ex-cha 
tuvo que trasladarse de Estados Unidos a 
Panamá, país en donde fue recibido con 
grandes muestras de repudio popular, 
espec ialm ente del estudiantado. D 

Renegociación de contratos 
petroleros 

Perú 

El Gobierno de Perú autor izó a la empre­
sa estatal Petroperú para que renegocie 
todos los contratos petroleros actualmen­
te vigentes, señalando que " la explotación 
de los recursos petroleros es prioritaria, 
de utilidad pública e indispensable para la 
seguridad integt·a l de l Estado". Se señala 
que, entre las cons ideraciones que motiva­
ron esa medida, destacan la convenienc ia 
de optimizar los resultados que se obten­
gan de los contratos petroleros y pro­
veer los medios que permitan su adecua­
ción a las cambiantes condiciones del 
país. 

De acuerdo con el nuevo ordenam ien­
to, en adelante los contratos serán apro­
bados por Decreto Supremo expedido 
con el voto aprobatorio del Consejo de 
Ministros y refrendado por los ministros 
de Economía y de Energía y Minas. D 

Puerto Rico 

11 Conferencia Internacional 
de Solidaridad con la Independencia 
puertorriqueña 

Del 30 de novi embre al 2 de diciembre 
se realizó en México la 11 Conferencia 
1 nternacional de Solidaridad con la 1 nde­
pendencia de Puerto Rico, a la cual 
asistieron más de 400 personas de todos 
los paises del mundo. El objetivo central 
de la Conferencia fue mostrar al mundo 
la creciente solidaridad internacional con 
la independencia del pueblo puertorri­
queño. 

Violencia en la isla 

En los primeros días de diciembre, algu­
nos sectores del movimiento independen­
tista puertorriqueño pusieron en marcha 
tácticas de guerra. El primer atentado 
fue co ntra un autobús de la Marina de 
Guerra estadounidense, donde murieron 
dos marines. 

Al comentar el hecho, Ju an Mari 
Bras, dirigente del Partido Socialista 
Puertorriqueño (rs P), señaló que es pre­
ciso que las fuerzas poi íticas logren con­
formar un criter io de procedimiento 
para la descolonización de la isla y evitar 
una escalada de vio lencia. Agregó que 
"mientras haya agresores no puede pe-
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cJ írseles a los agredidos que se crucen de 
brazos en espera de que se les siga 
victimando impunemente". 

Maniobras navales en el Caribe 

El 14 de enero, 31 naves de guerra de 
Estados Unidos, Gran Bretaña y Holanda 
iniciaron las maniobras militares "Readi­
ness Exercise 1-80", en aguas de Puerto 
Rico. El programa inclu yó combates 
contra fuerzas navales "enemigas" y 
prácticas de tiro en la Isla de Vieques. 
Las operaciones fue ron obstacu li zadas 
mediante el ingreso de una decena de 
embarcaciones de pescadores en la zona 
de fuego . D 

San Vicente 

Estado de excepción 

El Gobiemo de San Vicente decretó el 
estado de excepción en la capital, Kings­
town, a raíz de una rebelión que esta ll ó 
en la isla Unión, del conjunto Granadi­
nas, bajo su jurisdicción. D 

Uruguay 

Se anuncia una transición hacia la 
normalidad institucional 

Aparicio Méndez dijo que el régimen que él 
preside "es profundamente normal, en 
atenc ión a las circunstancias y en conside­
ración a lo que se persigue". Ratificó el 
anunc io hecho en agosto pasado, de que en 
1980 se ce lebrará un plebiscito sobre una 
nueva constitución y en 1982 hab rá elec­
ciones para designar a su sucesor. Ya se ha 
estab lecido que en éstas habrá un candi­
dato único, quien deberá contar con el be­
neplácito de las Fuerzas Armadas. D 

No aumentará su producción 
petrolera 

Venezuela 

El presidente Luis Herrera Campins ma­
nifestó que es difícil comprometerse a 
un aumento en la producción petrolera 
venezolana, ya que no se ha planteado la 
posibili dad de aumentar las ventas de 
petróleo a Estados U nidos . Agregó que 
la capacidad productiva se ha fijado en 
un tope de 2.2 millones de barriles 
diarios, la cual está acorde con el poten­
cia l de producción. D 


